
 

 

DISCÍPULOS DE MARCELINO 

(Const. 3) 

 

El amor derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo nos hace 

compartir el carisma de Marcelino Champagnat e impulsa todas nuestras energías 

hacia este único fin: SEGUIR A CRISTO COMO MARÍA, en su vida de amor al 

Padre y a los hermanos. Intentamos alcanzar este ideal en comunidad. 

 

Nos comprometemos por voto a vivir los consejos evangélicos de castidad, 

pobreza y obediencia. Este compromiso nos convierte en testigos y servidores del 

reino de Dios. 

Nuestro carácter de Hermano es una llamada específica a vivir la fraternidad de 

Cristo con todos, en especial con los jóvenes, amándolos desinteresadamente. 

 

Las constituciones, aprobadas por la Santa Sede, nos guían en la vivencia de 

nuestra consagración y en la realización de las intenciones del Fundador. 

 

 

 

ESPÍRITU MARIANO 

(Const. 4) 

 

El Padre Champagnat quiso darnos el nombre de maría para que viviéramos de su 

espíritu. Convencido de que ella lo ha hecho todo entre nosotros, la llamaba 

Recurso Ordinario y Primera Superiora. 

 

Contemplamos la vida de nuestra Madre y Modelo para impregnarnos de su 

espíritu. Sus actitudes de discípula perfecta de Cristo inspiran y configuran nuestro 

ser y nuestro actuar. 

 

Dios entregó su Hijo al mundo por medio de María. Por eso, nosotros queremos 

hacerla conocer y amar como camino para ir a Jesús. Actualizamos así nuestro 

lema: “Todo a Jesús por maría, todo a María para Jesús.” 


